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Jesús al ver las multitudes que lo seguían se refirió a ellas como un campo listo para la 
siega. Mucha gente está lista para dar su vida a Cristo si alguien le muestra el camino. 

Jesús nos manda que oremos por la necesidad que existe de más obreros. Con 
frecuencia, cuando oramos por algo, Dios responde nuestras oraciones usándonos. 

Prepárese: Dios va a usarlo para que señale el camino a otro. 

Él ha constituido a unos apóstoles, a otros profetas, 
a otros evangelistas, a otros pastores y maestros 

(Efesios 4:11) para que trabajen en distintas áreas, 
pero con un solo fin: LLEVAR LA PALABRA DE DIOS A 

TODA CRIATURA PARA QUE SEA SALVA. 
Pero ¿Por qué? Porque Él es el Buen Pastor y dejó 

ejemplo de cómo debe ser el cristiano que 
pretenda trabajar en su viña (Juan 10:11) 

Pero toda persona es libre de trabajar, 
de cosechar, de sembrar o de escuchar 

y recibir la “semilla”. Pero cada uno 
seremos responsables de nuestros 

actos el día postrero (Juan 12:47-49) 

Nosotros como verdaderos hijos de Dios, 
debemos preocuparnos por la viña del 

Señor, por las ovejas que se pierden, por 
las que se enferman, por las que se 

desganan y no desean continuar (Ezequiel 
34:6). Debemos seguir los pasos del 

Maestro (Mateo 15:24) 

Si queremos ser útiles en las Manos de Dios, 
debemos tener un corazón dispuesto a trabajar. 
Seremos recompensados por nuestra labor (Juan 
4:35-36 / Proverbios 11:30 / Daniel 12:3) 
Renunciemos a nuestros intereses personales por 
la Obra de Cristo (1ra Corintios 9:19-20) 



Definiciones: 

Siega: cosecha 
Mies: tiempo de la siega y cosecha de granos / cereal maduro 
Cosecha: conjunto de productos de la recolección / producto que se obtiene después de 
transformar lo cosechado 
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Tú puedes ser Tierra:  
Tu eres tierra cuando recibes la Palabra de Dios (cuan buena tierra eres, eso lo decides 
tu), cuando recibes la Palabra de Dios la pones en práctica, la haces viva en tu vida, das 
el -30, 60, 100- porciento; ese porcentaje tú lo pones con tu ACTITUD 
La semilla que alguien más te siembre, como por ejemplo: 
Cuando alguien te siembre discordia, resentimiento, odio, envidia…  (Gálatas 5:19-21); 
cuando alguien siembra eso en ti, ¿Cómo reaccionas?,  ¿Cuál es tu forma de responder 
hacia ese estimulo?, eso depende de que tan buena tierra seas para esa semilla, ¿Será 
que tú eres una tierra fértil para que esa envidia tenga éxito y de fruto? 

Tú puedes ser un Sembrador:  
Tú también puedes ser sembrador y puedes ser un buen sembrador o un mal 
sembrador, pero además de ser bueno o ser malo, ¿Cuál será tu semilla?, será que esa 
semilla siempre es: AMOR, PAZ, GOZO… (Gálatas 5:22-23) o eres un sembrador de 
malas actitudes, como la ENVIDIA, CELOS, IRA, PELITO… ¿Qué tan buena semilla pones? 
Ahora te invito a pensar en lo siguiente: ¿Cuál de tus semillas ha tenido mayor éxito, 
las del genero donde está el AMOR o las de la ENVIDIA? (examínate) 
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